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1. P o r Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre , se promulgó 
en nuestro país el nuevo Código penal, popularmente denominado ya 
«código de la democrac ia» y que viene a susti tuir def ini t ivamente al 
viejo texto de 1848, que a su vez había sufrido numerosas modificacio-
nes según el correr de los tiempos y los aconteceres socio-políticos. 

P e r o teniendo sus m á s ant iguas r a í c e s en aquél, puede p a r e c e r 
a p a r e n t e m e n t e lógico que h a s t a a h o r a se haya venido m a n t e n i e n d o 
una c ier ta filosofía individualista, propia del pensamiento del pasado 
siglo. Y sin embargo, antes y ahora, nunca se ha dudado de la impor-
tanc ia social de la familia y de la neces idad de proteger la de alguna 
forma, ya que no es sólo una institución natural sino también im hecho 
con t r a s c e n d e n c i a en el campo jurídico. A p e s a r de ello p a r e c e que 
cuando los legisladores la han tomado en consideración, lo han hecho 
m á s b ien cons iderándola como un con junto de individuos, con sus 
derechos y obligaciones, que como entidad autónoma en sí misma. 

Y e s t a idea no vale sólo p a r a nues t ro país, sino que también , 
desde un ángulo penal, se ha puesto en evidencia en otras partes: así, 
por e jemplo , lo h ic ieron H e l l m e r y J e s c h e c k en Alemania , o Rocco , 
Manzini , Pa tern i t i o P i sap ia en Italia, o F i e r r e Couvrat en Franc ia . 
Todos ellos se plantearon una serie de temas concretos, de indudable 
impor tanc ia a la h o r a de propugnar normat ivas sanc ionadoras : cuál 
debería de ser el concepto de «familia» a defender penalmente ; si e ra 
o no posible legis lar en es ta m a t e r i a sobre el «status familiae»; has ta 
dónde podría, en su caso, l legar la intromisión de los poderes públicos 
en el ámbito famil iar , etc. En suma, se c e n t r a b a p r e f e r e n t e m e n t e la 
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